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PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

Presidencia del Consejo de M in istro s.=E xcmo. Señor: 
La Reina nuestra Señora (Q. D. G . )  y su augusta Pical fa­
milia continúan sin novedad en su interesante salud.

De Real orden lo digo a Y . E. para su noticia y 
efectos oportunos. Dios guarde ú Y . E. muchos años. San 
Sebastian 9 de Agosto de I 8 i5 .= R a m o n  María N arvaez.=  
Sr. Ministro de la Gobernación de la Península.

MINISTERIO DE GRACIA. Y JU STICIA .
Se ha recibido en este ministerio el impreso com pren­

sivo de la alegación jurídic a hecha por V. S. como fiscal 
de S. M. en esa audiencia y defensor de la administra­
ción de bienes nacionales en el pleito que se sigue en el 
m ism o tribunal con el duque de Medinaccii sobre reivin­
dicación del solar en que estuvo el convento de San Fran­
cisco de esa ciudad. Y  S. M ., en vista de o te trabajo jurí­
dico, me manda decir i  Y . S . , como de Real orden lo 
ejecuto , que ha visto con mucho aprecio la laboriosidad 
de Y . S. y el celo con que ejerce su ministerio fiscal en 
defensa de los derechos del Estado.

De Real orden lo digo á Y . S. para su inteligencia y 
satisfacción D.'os guarde ú V. S. muchos años. Madrid I l 
de Agosto de 18 to .= M a y a n s .= S r . fiscal de ia audiencia de 
Barcelona.

MINISTERIO D E  M A R IN A , COMERCIO Y GOBERNACION
D E  U L T R A M A R .

Comandancia militar de marina de la provincia de San S e -  
b a s t ia u .= E x cm o .  Sr.:  SS. MM. y  A. d ieron ayer larde un pasco 
m arít im o por el puerto d e  Pasajes, y  visitaron el Santuario de 
Lezo,

Los dos Pasajes presentaron á SS. MM . y A. un arco tr iu n­
fa l form ado en la inar sobre dos gabarras : en una de  ellas h a -  
bia una comparsa de niñas per beta  mente ad orn ad as ,  y  e feetua- 
ron una danza al son de  la música situada en la otra , y  
SS. M M  v A. se dignaron presenciarla desde su faina con  los 

«remos alzados:  presentaron también dos botes esquilados con las 
jóvenes de ambos pueblos m uy  engalanadas que  acompañaron a 

gÜgU falúas de SS. M M .  y  A. durante su paseo, en el que fue v i -  
P^ffbreááfe con m ucho  entusiasmo por la Concurrencia extraord ina- 
^  r,ia de gentes que había en ios ba te les ,  tanto de San Sebastian 

com o de ios pueblos inm ediatos ,  que acudieron a disfrutar d é l a  
presencia de SS. M M .  y A* á pesar del malísimo t iempo que
hacia. ■ •; . .

A. su tránsito por la ensenada del M o l in a d o ,  S. M .  la R e m a  
(Q .  D. G . )  se d ignó  celia!' á la mar la prim er piedra para la 
escollera que se lia de form ar en dicha ensenada paia la di reo—

cion que debe llevar el nupvo camino Real qíie se está constru­
y endo  desde San Sebastian á Irun.

Para -efectuar d icho  paseo tenia yo preparadas, de acuerdo y  
por encargo de la diputación fu ral de esla provincia,  una falúa 
con cari o/u para SS. M M . y A . ,  y otra de respeto con toldo 
c om o  lo usa la malina de guerra , una canoa para los Sres. M i ­
nistros, olra para los Sres. capitán genera! y comandante gene­
ral ile la pro\ iucia , otra para los Síes, gefe  poli i ico é intendente 
de la p iov iw c ia , un bote para ti sequilo de palacio ,  otro bote 
para la diputación lo r a l ,  y  ademas otros sirte embarcaciones, 
todas ellas de gala con sus correspondientes oficiales-

E l  asprclo  que presentaba dicho puerto de Pasajes durante 
el paseo de SS. M M . y  A. es diúeii de explicar por el entusiasmo 
que producía la presencia de tan excelsas Señoras.

T o d o  lo que participo á Y .  E. para su debido  conocimiento. 
Dios guarde á Y .  E. muchos años. San Sebastian 8 de Agosto 
de 1 8 4 5 — E xcm o. Sr.— José de Resusta.— E xcm o. Sr. Secretario 
de Estado y  dei Despacho de Marina.
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NOTICIAS EXTRANGERAS.
SUECIA.

Stockolmo 2 2  de Julio.

E n un capítulo de las ór lenes celebrado el 2 8  anterior , el 
R e y  , deseando dar una prueba de su rcconocimienro á los agen­
tes diplomáticos franceses que á consecuencia de la benévola in­
tervención de su G obierno  han secundado las negociaciones del 
Gobierno sueco con el marroquí acerca de la supresión de los 
presentes periódicos que recibía el Emperador de M arruecos ,  ha 
nombrado al duque  de Glucksberg y á Mr. de Nion com enda­
dores de la Estrella P e la r ,  y  a M r .  Mauboussiu caballero de 
la misma orden con la condecoración de diamantes.

(Gac. oficial de Stockolnio.')

F R A N C I A .

P a rís 4 de A gosto.

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,  122.
Cuatro  id . ,  110.
T res  i d . ,
Acciones del B anco , 5 2 2 0 .
España :  Deuda act iva ,  56 .
P a s iv a , 6  5 / 4 .
T res  por 1 0 0 ,  38 .

Escriben de M arsella  en 1? del corriente:
Hem os recib ido  cartas de T ú n ez  del 18 de J u l io ,  en las que 

no se advierte el menor temor por la presencia de las tropas tur­

cas en T r íp o l i  y  por la tranquilidad de la Regencia de Túnez*
Una carta de T r íp o l i  de 11 del mismo mes no hace intuir too 

alguna de los supuestos proyectos de guerra y  de la expedición 
contra T ú n ez  ó Gerbi. Lejos de esto, parece que  el mismo bajá 
turco de  T r íp o l i  no tiene motivos para estar satisfecho de su p o ­
sición.

Es pues hoy  evidente que el envío de tropas aibanesas, d e  
que tanto alarde se ha hech o ,  no tiene otro objeto que el de uji 
cam bio  de guarnición y la necesidad de poner á Trípo l i  al abri­
go de las tentativas de los montañeses kubylas y  bereberes. Na­
die en esta c iu d a d ,  lo mismo (pie en T ú n e z ,  cree que llegue ú 
verificarse la guerra.

Una caravana que  salió de T r íp o l i  para Gadam es ha sido 
atacada y despojada á los pocos dias de su salida por los-kabyias 
del G c b c l , en donde se diré han estallado nuevas turbulencias.

Sé habla de una próxima expedición en esta parte de la Re-A­
gencia de Trípo l i .

El  bajá Mehem et trafica por su cuenta en una grande escala, 
Dícesc que va á ser llamado á Coustantinopla. ( Debáis.)

El Diario de Pctcrshurgo (leí 2 2  de Ju lio  publica un segun­
do  boletín de! general W o r o n z b f f  acerca de sus operaciones en 
el Cáucaso. S gnu dijimos cuando publicamos el primer boletín, 
teniendo el general ruso por base las c iudades de T e re k  y  la de  
KisÜar, ha penetrado por el Norte  del Daghestan en las monta­
ñas lindante* con d icho país al Oueste ,  y descienden hasta las 
orillas del mar Caspio. Su objeto es el de  asegurar las comií*
ideaciones entre la capital Derbent y  la línea do Terek  , pene-
trando en las montañas de las poblaciones musulmanas manda­
das por Cha mil que  antes invadieron todo el pais bajo y  b lo ­
quearon la c iudad de Deibent. El general no ha llevado todavía 
sus operaciones mas que basta los manantiales de! Soulak , rio 
que desagua en el mar Caspio á poca distancia de las bocas del 
T erek .  E l  éxito ha favorecido hasta ahora á los ejércitos rusos, 
y  Chamil parece haber adoptado la táctica de evitar todo e m ­
peño formal. E l general ruso dispone ademas de dos cuerpos de 
ejercito  l lamados destacamentos;  el uno procedente de Kisliar, y  
el otro de D erben t,  cuyos m ovimientos combinados han debido  
obl igar  al enemigo á evacuar sus posiciones, ( A / . )

Se lee en la Gaceta de Z u rich :
G (s i  todas las fondas de Lucerna que  se hab ía»  m andado 

cerrar por consecuencia del asesinato de M r. Leu han vuelto á 
abrirse por orden de la policía. M r.  José' T ro l le r  ha sido puesto 
en libertad el 2 6  de Julio  después de  una detención de cinco 
dias. (/</*)

Escriben de Bo n n  con fecha del 2 6 :
L os viajeros ingleses acuden ahora mas qu e  en n in gú n  t iem ­

po á nuestra c iu d a d ,  y  no marchan sin llevar consigo algunos 
fragmentos de p iedra , de cal ó  de yeso de las paredes de la ca­
sa de Beethoven. H oy  un habitante de esta c iudad  ha presenta­
d o  un nuevo cebo á la curiosidad de estos viajeros codiciosos ue 
reliquias.

Ha publicado un anuncio en el que manifiesta que posee un 
estante de libros que ha pertenecido al gran com positor ,  y  tam­
bién el bufete en que escribía. Este honrado industrial confia, 
hacer una explicación á los ingleses de  estos preciosos objetos*

FOLLETIN.

U N A  H I S T O R I A  I N V E R O S Í M I L .

(C on tin u ac ión .)

Las previsiones de Air. E nr iqu e  no salieron falsas. A la m a­
fia uu siguiente, H erv i l ly  envió á preguntar á las prisioneras si le 
dispensarían el honor de  com er  con el y de acompañarlas des­
pués á dar una vuelta por el jardín. Angélica no sabia que re­
so lver ,  porque si aceptaba era dar á entender que su resenti­
miento por la injuria  recibida se huhia algún tañ o m it ig a d o ,  e 
infundir esperanzas de perdón. Pero  al m ismo tiempo conside­
raba que á un paseo por el jardin seguirían otros, y asi podrían 
mejor proporcionarse los medios de evasión. Pcnetiada ue estas 
consideiaciones rogó á su lia contestase aceptando ambas olerías.  
Pero cuando concluida la comida O ctavio  la presento el brazo 
para salir de la casa, le d i jo  con tono desabrido que á estar l i ­
b r e ,  y á hallarse al lado de uu hom bre  que  supiera lo que se 
debe á las conveniencias y á las d am as ,  le habría hecho presen­
te que solo con su lia debia guardar aquella atención, y  que la 
oferta de su brazo la, consideraba com o un medio de aseguraisc 
mejor de  su cautiva , á c u y o  solo título se sometería a acépten­
la. Octavio se mostró quejoso de la injusticia con que  se le tra­
taba por una persona de quien el era el cautivo  y el esclavo, 
habló de las cadenas con que le aprisionaban los hermosos ojos

de A n g é l ica ,  y ,  cosa inaudita en una m uger , la hija de M r .  de 
Riessain bailó  c e  muy mal gusto la galante metáfora que se la 
dirigía . Octavio tuvo que ceder ,  y  presentó el brazo á la tía E u -  
doxia , que le admitió .  ̂ .

El jardin-estaba iluminado en algunos parajes , y  las calles 
sombrías que  conducían á aquellos puntos aumentaban el bril lo  
de los faroles de co lor  suspendidos de los árboles a guisa de  enor­
mes llores de fu eg o ,  ro jas ,  azules, amarillas ó verdes. H u b o  un 
m omento en que se de jó  o ir  la suave melodía de  varios ins tití­
menlos , sin que se distinguiese quien los tocaba. Aquella  m úsi­
ca encantadora sumergía á Angélica en una grata meditación, 
cine aun hizo m ayor efecto en ella cuando el silencio  sucedió a 
tan misteriosa armonía. Pero cu breve volvio  á interrumpirse 
el s i lencio ,  v una voz agradable dejó  oir un romance, cuyas pa­
labras sorprendieron á H erv il ly  en términos de no ser dueño de 
ocultar su descontento. El rom a nce ,  dirigido a una joven y  her­
mosa prisionera, la daba esperanzas de que el hn de su cauti­
verio se acercaba. Hervil ly  l lamó á un criado ,  le ordeno regis­
trase todo el jardín hasta dar con el cantor de un roinance que  
no estaba comprendido en el programa de la tiesta. O bedeció  el 
c r ia d o ;  mas á poco volvió  d ic iendo  que su diligencia había sido 
infructuosa , pues.no  se había encontrado á nadie. Entonces O c ­
tavio propuso-á. Angélica y á su tia diesen vuelta a la casa, d on ­
de les aguardaba ama colación que  Ies tenia prepararía. Auge lea
dijo que no tenia apetito. #

— No i m p o r t a , 'contestó Octavio: son manjares tan ligeros los 
que os ofrezco que no es necesario mucho apetito, puesto que

únicamente son fru tas ,  dulces y  pastas, á lo que  Angélica r e -  
puso que ella consentía en com er para no morirse de ham ­
bre en tanto que llegaba la hora de verse l i b r e ,  y  que  su car­
celero habría notado que no tomaba otro alimento que el estric ­
tamente necesario, y jamas tocaba á las frutas ni á las pastas. A l  
expresarse de este m o d o ,  esperaba que  cada acción , cada pala­
bra suya seria interpretada com o  una protesta contra la violen*»
cia que  se la hacia. #

La tia Eudox ia  confesó que el paseo había excitado en ella 
el deseo de lomar alimento, y que comería con m ucho  gusto. Het> 
vi l ly  la (lió las gracias,  y  preguntó á Angélica si consentiría en 
dejar sola á su l ia ;  pero E u d o x ia , adelantándose á responder, d i ­
jo  que si su sobrina uo se sentaba á la m esa,  la acompañaría ú 
su aposento. Durante esta conv ersac ión ,  A n g é l i ca ,  que había lo­
grado dirig ir  el paseo hacia una calle qu e  conducía al castillo y  
que pasaba por delante de las encinas, reconoció  la déeimaoctava. 
Era un árbol gigantesco que  proyectaba en su derredor una d i ­
latada som b ra :  al acercarse á su tronco v e n e r a b l e  para depositar 
las pocas palabras que exigía Enrique con tantas instancias, 
qu edó  extraordinariamente sorprendida cuando al introducir Ja 
mano en el hueco del árbol sintió que otra mano se a pode rana üc
la suya ,  v  la acercaba con ardor á s u s ' labios  Retiro  p iec ip ita -
d a mente la m an o ,  abandonando el papel sin poder contener o »
grito ahogado. . ,

Hervil ly  V su l ia ,  que iban algunos pasos adelantados, se 
volvieron y preguntaron por*qué g r i t a b a . - H e  tenido m ie d o ,  d i~  
j o  A ngélica ;  y con e fecto ,  enuncio entraron eu la casa notaron



d e  los que eaúa tabla ó astilla vale algún oro No W  m ercader 
q u e  deje de explotar en su provecho e nom bre de -Bee hoven, 
Tenem os cigarros á la Beethovcn , pantalones a la Beethoven, 
layados como papel de música con las p au sas, suspiros y  todos 
ios signos musicales. (A/.)

-  Aunque los periódicos de T olon no añaden nuevos pormeno­
r e s  al incendio ocurrido en el M o rillon , creemos sin embargo 
deber extractar algunos párrafos de uno de dichos periódicos.

Al prim er g r i t o  de a la rm a, todo el m undo se dirigió al panto 
d e  la catástrofe. Ya las avenidas estaban guardadas por las tro ­
pas de infantería  de m arina } mas nada habia preparado para ha* 
eer frente al azote que iba a cam biar en ruinas hum eantes el 
magnífico arsenal del M orillon.

E n  breve estuvo form ado el cordon. E n  todas las bocas no 
se oia mas que el grito unánim e de J cubetas > cubetas ¡ Y  vasi­
jas y cántaros proporcionados por los duchos de las habitaciones 
inm ediatas sirvieron para conducir el agua necesaria á las bom­
bas del a rsen a l, que llegaban precipitadamente. En un instante 
el lugar del incendio se cubrió de obreros de los tal leí eS del 
puerto  que pudieron encontrar cabida en las em barcaciones: los 
m arineros de la rada se presentaban con las bombas de sus bu­
ques: la ciudad proporcionaba incesantemente nuevos brazos; 
pero desgraciadam ente faltaba un gefe que dirigiese los esfuerzos 
basta  entonces inútiles de aquella celosa m uchedum bre. El a l­
m iran te  Baudin desembarcó en el M o rillon , y asi se pudo dar 
á los trabajadores un im pulso unánim e. Excusado era pensar en 
ex tinguir tan vasto incendio : el fuego habla adquirido  una In ­
tensidad tan ex trem ada , que sobresalía de todas las pilas de m a­
dera casi al mismo tiem po que p rend ia; y la sq u e  se creían p re­
servadas en fuerza de la muchísim a agua que se derram aba so­
b re  e lla s , 110 tardaban en arder. ^

Dejóse qne el fuego consumiera los m ateriales en que se ha­
bía cebado, y  únicam ente se lim itaron los trabajos á dejar ais­
lados los puntos que aun estaban intactos. ^

Felizm ente el viento, aunque bastante fu e rte , d irigía las lla­
mas á la parte  en que encontraban menos alim ento á su lurorí 
sin  em bargo, aproxim ábase al establecimiento del aserrado , y en­
tonces se hicieron desesperados esfuerzos para preservar dicho 
establecimiento que ha costado sumas enormes. Al fin se consi­
gu ió ; pero ¡cuántas fa tigas, cuánto valor y cuánta abnegación 
ha costado! O ficiales, so ldados, m arineros, ob re ro s , los m u­
chachos de Tolon , todos rivalizaban en celo. E l calor que des­
pedía el foco del incendio era ta l, que todos estaban sofocados, y 
poníanscles los ojos encendidos á los pocos instantes de trabajo.

E l ham bre y  particu larm ente  la sed devoraban á los obre­
ros. Las muge res, no obstante el caos que presentaban los m a­
deros abrasados, las bom bas, la m uchedum bre y las vigas que 
poblaban el suelo , llevaban pan, vino y  agua*á los trabajadores. 
N ingún riesgo entibiaba su ardo r sublim e.

E ra  á la vez un magnífico y te rrib le  espectáculo.
T oda  la línea del depósito de maderas estaba a rd ien d o : las 

techum bres de los edificios, aunque de h ie rro , se desplom aban, 
y los habitantes del M orillon abandonaban sus casas, temerosos 
de m orir abrasados, pues tan intenso era el calor.

Habíase organizado un servicio de hosp ita les, que ha sido 
de la m ayor utilidad . A los prim eros indicios del incendio , el 
director del hospital m ilita r se apresuró á enviar todos los 
enferm eros y las parihuelas que tenia á su disposición. Los con­
tratistas de las obras de Castigneau acudieron con unos 300  
hom bres para ayudar á contener los estragos del elemento des­
tru c to r. - r f

E l alm iran te  Baudin envió inm ediatam ente a la fragata de 
Vapor el Desearles á buscar en la escuadra de evolución, esta­
cionada en las islas de H y eres , 600 hom bres y las bombas. E l 
Descartes regresó á las nueve de la noche, y los refuerzos que 
trajo  llegaron m uy á propósito para que descansasen los que con 
tan to  ardor estaban trabajando desde por la mafia na.

Por la tarde iba el fuego á invad ir un inmenso cobertizo de 
ínadera de construcción. Para  im pedir sus estragos se practicó en 
la m uralla  una brecha, por cuyo medio se llegó á un conducto 
que provee de agua al cuartel de la in fan tería , y asi se logró 
a ta jar por aquella parte el fuego.

E l arraba l del M orillon , que causaba serios tem ores, ha 
quedado libre de todo riesgo; felizmente el viento soplaba de la 
pa rte  E .

N o nos es posible citar las personas que han dado pruebas de 
te lo  y de valor en esta ocasión: ignoramos sus nom bres; pero no 
cesaremos de decirlo: la población civil y la m ilitar se han con­
ducido adm irablem ente.

Se a tribuye  en lo general el incendio que acaba de consu­
m ir la m ayor parte de nuestras m aderas de construcción á la m a­
levolencia : se han encontrado mechas en varios puntos. Las sos­
pechas recaen sobre los penados, aunque nada puede afirm arse 
todavía , y  es preciso aguardar los resultados de la sum aria que 
debe hacerse sobre el asunto.

N uevos pormenores.^JLn  la noche del viernes al sábado, 1590 
hom bres de infantería , y casi igual num ero de marinos que la 

Tragata de vapor Descartes habia ido á buscar á la isla de H yc-

res en donde cada buque habia contribuido con su contingente, 
han permanecido en el lugar de la catástro fe , y han iw m ptoza-
do á los que por espacio de 12 horas hablan estado trabajando 
con tanta energía como perseverancia.

A las seis de la tarde ya se habia conseguido aislar el ineon- 
d io , lo que se verificó por todos los puntos extrem os á la vez. de 
III) modo casi milagroso. En los centros del m een.lio ,jadiaban to ­
davía á dicha hora montañas de fuego y  de llam as: las paredes 
de los tinglados que habían quedado en ajile, m inadas por la ba­
se , se desplomaban con estruendo. En toda la extensión del ca­
nal, los bomberos seguían trabajando con actividad.

Ya no habia que temer mas que los electos terribles de un 
cambio de viento > que afortunadam ente duran te  la noche comó 
por el dia ha soplado de la parte  del Este. A la una de la ma­
d ru g a d a , el viento, que había refrescado üii poco, arrojaba Jas 
chispas de la otra parte de la berja que separa los cobertizos in ­
cendiados de los arsenales de- construcción, y  hasta m uy cerca 
de estos mismos arsenales. Pero el capitán de navio D esuin , a 
quien el alm irante confió la dirección superior de los trabajos, 
tenia preparados con sutna inteligencia todos los medios que esta­
ban á su alcance para prevenir nuevas desgracias. Cada trip u la ­
ción descansaba cerca de sus bombas , y se hallaba preparada a 
m aniob iar á la primera señal si desgraciadam ente el viento h u ­
biese cam biado al N. O*  ̂ 4 4

Sábado.^=Dnrante el día los trabajos de extinción y de lim ­
pieza do escombros se han hecho con m ucha precisión y activ i­
dad , y á esta hora (las cinco de la tarde), aunque la brisa viene 
del Oueste , se dism inuyen y extinguen los focos del incendio^ 
habiendo desaparecido lodo tem or de que se propague el incen­
dio por el lado del arrabal. (!Tolonés.)

Leemos en el Times i f
Creemos poder anunciar que el Parlam ento  no prolongara 

sus sesiones mas allá del sabado próximo. Si por casualidad pu ­
diera cerrarse antes la leg isla tu ra , es probable que la proroga se 
verifique el 7 de este mes. La R eina saldra para el C ontinente 
en aquella misma tarde. ( Debáis.)

Escriben de Nápoles el 26  de Ju lio :
Esperam os para el dia 10 del próximo al R e y , que se h a ­

lla en la actualidad en Palerm d. E l P ríncipe y la Princesa de 
Sulerno han marchado á T u rin  para hacer una visita a la R e i­
na viuda de Cerdeña, de donde saldrán a principios del próximo 
Agosto. Probablem ente se hallarán  en París el 12 del mismo 
para asistir al alum bram iento de la duquesa de Aum ale, ( Idem .)

Los periódicos suizos anuncian la llegada a Zuricli del abo- 
yer R u ttim an n , que va á reem plazar á M r. Siegw art M ullei 
en calidad de D iputado de L ucerna á la D ieta federal. (A /.)

Escriben de la frontera de T u rq u ía  en 24 de Ju lio :
H asta ahora no ha habido otra  colisión en la frontera de h 

Bosnia: los bosniacos parece que han renunciado á .todo ataque 
manteniéndose á la defensiva, convencidos de que el Gobierne 
austríaco no se satisfará con la reparación incom pleta que hí 
conseguido.

Es probable que este asunto lo resuelva la diplomacia. E l d is­
trito  de Sanra no está todavía tranquilo : parece que las tropai 
turcas han su frid o .en  estos dias algunos descalabros.

( Gac. de A u g sb .)

Dicen de H alm stad t (N oruega) en 22 de Ju lio :
A las dos de la tarde de ayer un terrib le  huracán ha d e r r i­

bado unos 20 edificios en diversos parajes de las cercanías , a r­
rancado y a rrastrado  á bastante distancia muchos á rb o les , y he 
ri lo á algunas personas. Antes y duran te  el h u racán , los anim a 
les se m ostraban m uy inquietos.

E l agua del m ar se retiró  á mucha distancia de la costa , i  
volvió en seguida con extremada violencia. E l agua del -Nis; 
subió por espacio de algunos m inutos á cuatro  pies sobre su ni­
vel o rd in a rio , y después se extendió fuera de su cauce. E ra  ta 
la violencia d jl  viento que hizo volcar á algunos carruajes. Igua­
les síntomas se manifestaron en nuestras costas cuando el tem  
blor de tierra  de Lisboa en 1 7 5 5 , y  el de Méjico en 1703

('Debuts.)

NOTICIAS NACIONALESCádiz 5 de Agosta.

Con m ucho gusto insertam os las siguientes líneas que uno de 
nuestros corresponsales en los pueblos de la S ierra nos ha d i r i -

n-iiío recomonílando ios servicios qué están prestando en aquel 
país los empleados del ramo de protección y segundad  piioliea.

« \  la vig ilancia.y  ac t iv id ad  de  los empleados de l  ram o  de 
protección y S e g u r i d a d  pública  se debe el q u e  la feria de A lg o ­
donales se haya celebrado este año sin q u e  el mas m ín im o  d is -  
«rusto a l te rase  los regocijos populares.  E l  in fa t iga b le  ce lador  Don 
F rancisco  A cevedú ,  no contento Con conservar  en el m ejor  es tado  
de segu r idad  a su d i s t r i to ,  d onde  no se halla  ni u n  d ese r to r  nt 
un  d e l in c u e n te ,  y en donde  las p ropiedades ru ra le s  son re sp e ta ­
das como n u n c a ,  se cons t i tuyó  en d icho  pueblo ,  y en un ión  con 
sus au to r id a d e s  ha conservado un ó rden  ja m a s  conocido en el 
pais La protección y seguridad  publica en todo el d is t r i to  de la 
Comisaría de G ra za lem a  , preciso es d e c i r lo ,  lia c o m prend ido  su 
misión benéfica y t u t e l a r ,  y  á nadie  m olesta  mas q u e  al de l in ­
c u e n te ,  s iendo un  brazo protector  de  todos los inicíese» leg í t i ­
mos de  aquel los  hab itantes .»  (Coirí.)

íd em  6.

Ayer se arrojó a uíi pozó Antonia A caso , que vivía en la 
calle de Santa R o sa lía , núni. 112. La infeliz estaba enferm a, y 
tenia algo trasto rnada la cabe/a : hace dias que fue cogida en el 
acto de ir á term inar sus dias por aquel m edio : habia un vigi­
lante que no se apartaba de Su lado ; poto m ientras este fue ayer 
á avisar á una vecina de la misma casa para que le reemplazase 
por algunos m om entos, se levantó de la camu la pacien te , y  en 
camisa como estaba se precipitó en el pozo, de d o n je  se la saco 
cadáver, á pesar de la p ron titud  con que se acudió á su socor­
ro. ( Id .)

Idem  1*

Como docum ento de Ínteres para eí comercio, insertam os una 
nota de los buques que hacen cuarentena en Vigo. Nos ha sido 
facilitada por la misma persona que y a  otra vez tuvo la bondad 
de d irig irnos o tra  nota sem ejante.

E ntrada de Ruques a cuarentena en el lazareto de Vigo 
desde el 10 del co rrien te  Julio hasta la fecha.

Ju lio  11.

Fragata  española Convenio de V c r g a r d , de G uayaquil y 
Buenos Aires en 170 d ias , para Cádiz con cacao ; observación 
20 dias por sospechoso.

Idem  14*

Corbeta id. F lo r a , de la H abana en 33  d ía s , para Cádiz 
con azú car, cafe , caoba y pasajeros; observación 15 dias.

Bergantín id. Los N iños  , de Cienfuegos en 72  d ias , para 
Santander con azúcar y otros efectos; idem .

Idem  17.

Corbeta id. T e t is , de la H abana en 28 d ias , para Cádiz con 
azúcar y  tab aco ; idem .

Idem  20.

Polacra id. C atalana , de la H abana en 40 d ia s , para Alican* 
te con azúcar y caoba; idem. r

Id em  21.

Bergantín id. P a c o , de la H abana en 31 d ía s , para Barce­
lona con azúcar y  aguard ien te ; idem.

Bergantin id. M anolito  , de la H abana en 30  d ias , para C á­
diz con tabaco , azúcar y  cafe; idem.

Bergantín id. P rim e ra ,  de la H abana en 2 0  d ias , para San­
tander con azúcar ; idem.

Bergantín id. Americano  , de la H abana en 34  d ia s , para 
M allorca con azúcar y  cafe; idem.

Bergantín id. B rillante ,  de la H abana en 28 d ia s , para M a­
llorca con azúcar y cafe ; idem .

Bergantín id. E d u a rd o , de la H abana en 28  d ias , para Bar­
celona con azú car, cafe y  aguard ien te ; idem.

Idem  22.

Polacra id. A r d i l la , de P u erto -R ico  en 28  d ias , para B ar­
celona con algodón; sucia.

Polacra goleta id, D u lc in ea , de Cuba en 46  d ia s , para la 
Coruña con azúcar; observación 15 dias.

Polacra goleta id. Androm eday de la H abana en 33  dias, para 
Barcelona con azúcar; ídem .

Bergantin-goleta id. Bonifacio  (Santiago de C u b a ) , de la 
G uaira en 4-4 d ias , para Bilbao con cacao; idem.

B ergantin-goleta id. D iligente  , de Santiago de Cuba en 47 
d ias , para G ib ra ltar con tabacos; idem .

que tenía eí sem blante extrem adam ente pálido. Obstinóse en no 
tocar á ningún m anjar de los que habia en la mesa; mas la tia 
lio anduvo nada m elindrosa, y cuando estuvieron en su estancia 
reinó cierta especie de disgusto eti la conversación* Angélica re ­
convenía á su tia porque daba m uestras de estar contenta con sil 
posición, y E udoxía á Su vez censuraba á su sobrina cd ningún di-* 
simulo que guardaba con Un hom bre en cuyo poder se hallaban*

— ¿Y  por que guardar consideraciones con e l?  ¿No ha líe-3 
gado desde eí prim er pasa al colmo de los malos procederes?

— jA y , pobre sobrina inia 1 ¡Q uiera  el cielo que los sucesos 
.■posteriores te conserven en esa ilusión l

—P ero  lia...,
— Nunca estaremos de acuerdo, y lo m ejor es no hab lar de 

.esto.
— Entonces ¿de que hemos de hab la r sí no nos ocupamos 

de m i cautiverio  y de ios medios.....
'Angélica no pudo . concluir la frase..*. Perm aneció m uda y 

Cortada con los ojos fijos y la boca entreabierta...*
¿D e qué medios? preguntó la t ia ;  ¿ los m edios de fugar-3 

tíos? Eso justam ente es lo que...*
Y Eudoxía dejó tam bién su frase incom pleta: quedóse páli­

da , y sin poder apenas respirar.
¡ Lástim a es que yo no pueda concluir aqui este capítulo! La 

culpa es mia* Unos cuantos porm enores acerca de la comida y 
de la vajilla de p lata habrían  producido un núm ero de líneas 
suficientes con corta  diferencia para llenar el objeto; pero al 
y u n to  en que hemos llegado es m enester renunciar á ello. E l

uso no perm ite que las aventuras que refiero se ofrezcan á mis 
lectores en trozos pequeños. De consiguiente, aunque á m i pesar, 
debo continuar este capítulo.

IV.

E udoxía fue ía que prim ero llamó la atención de la sobri­
n a , tocándola con el codo, hacia el objeto que tal terror la ins­
piraba* Angélica al levantar la vista por acaso había visto un 
hom bre sentado en un extremo del aposento con-el dedo puesto 
en la boca en adem an de imponerles silencio. Eudoxía quiso le­
van tarse; pero no tuvo fuerzas para ello. Intentó  h a b la r , y  solo 
pudo a rticu la r estas palabras: Se...ñor. . que.... E í extrangero la 
hizo un signo todavía mas significativo de que callase* Las dos 
dam as, trém ulas y sobrecogidas, apenas osaban dirigirse una m i­
rada* E l incógnito se levanto, y las dos empezaron á tstrecharse  
una contra otra conlO ovejas asuntadas. E l hombre estuvo escu­
chando con m ucha atención si se oia ru id o , aplicó el oido con­
tra la p u erta , y después se dirigió á ellas deciéndolas en voz 
baja: ¡Silencio!...* O tra  vez volvió hacia la p u e rta , permaneció 
en ella por bastante tiem po, y asomando á sus labios una son­
risa de satisfacción, se acercó á las dos dam as, y les habló como' 
antes en Voz apenas perceptible 'Todos se hallan recogidos, 
ahora estamos solos. Yo me llamo E n riq u e : Os m ego perdonéis 
mi aparición en este aposento porque ha sido indispensable. Cuen­
to salvaros mañana á la media noche; pero me es forzoso alejar­
me por todo el dia, Os recogeréis á la hora aco stu m b rad a ; y

cuando oigáis el rum or que a l cerrarse hace ía verja del casti­
l lo , que es la señal convenida, os vestiréis y  bajareis hasta la 
puerta  del ja rd ín  que encontrareis abierta* A llí os aguardo. 
A diós, A ngélica, contad con íní vida y cou eí am or mas tierno 
y  apasionado.

Saludó con m ucha gracia á las d am as, abrió un a rm ario ; y  
tirando  hacia sí ía puerta , desapareció. Fue tal el asom bro que 
este lance produjo en ía tia y sobrina que por espacio de un 
cuarto de hora perm anecieron m udas.

—¿M archó? preguntó Angélica.
— Lo ignoro.
— ¿ E s tá  dentro del a rm ario?
—Creo que no.
Al fin, revistiéndose E udoxia  de v a lo r, abrió  eí a rm ario  y  

lo halló vacío.
—¿P ero  qué es esto?.... exclamó. ¿D eberem os fiarnos de él?
—T ia  mia , por mas mala que sea nuestra situac ión , no po­

díamos haber caido en peores manos que en las de Octavio de 
H erv illy .

—M uy bien puede ser.
-^S ti fisonomía in sp i ra  Confianza.
- - T ú  quieres decir que es hernioso , y con efecto lo es; mas 

esto suele insp irar mas confianza á las sobrinas que á las lias.
— No es eso lo que yo quiero d e c ir , tia m ia , sino que su 

perseverancia, su fidelidad, los peligros ó que sin du d a  se' expo­
ne por am or n u estro , la horrible situación cu q u e  nos encou-* 
tramos nos debe inclinar á admitir sus ofertas» generosas.



Bergantín id. Veloz Guipuzcoáno , de Puerto-Rico en 20 
dins, para San Sebastian con tabacos; idern.

Beiganlin id. Pelara  ¿ do la Habana en 28 dias, para San­
tander con azúcai ; ídem.

Bergantín id. D ionisio , de la Habana en 42 dias, para San­
tander con azúcar; idom.

Corbeta id. Santander, de la Habana en 26 dias, para M a­
llorca con azúcar, cafe y aguardiente; idees.

Bergantín id. Coruñés > de la Habana en o í  dias, para Vigo 
y la Coruiia con azúcar; idern.

Bergantín id. C id , de la Habana en 55  dias, para Málaga 
con azúcar; idem.

Bergantín id L eón , riela Habana en 54  dias, para Cádiz con 
azúcar y caoba; i de ni.

V igo  24 de Julio de 1645.— Francisco Baba monde. (Id .)

Ayer llego á esta ciudad-, procedente de Madrid para tornar 
La nos, el Sr. D. Manuel de Sierra, subsecretario del ministerio 
de Hacienda. (Id .)

San Sebastian 8 de A gosto.

Es indecible el entusiasmo cóñ que Cada dia es recibida S. M. 
siempre que se presenta ante estos líeles paisanos. Ayer fue S. M. 
al santuario de L c z o ; pero llovió lauto apenas se embarco S. M. 
y la comitiva que todos se pusieron como una sopa. Hoy está el 
dia bueno; pero aqui en diez minutos varia tanto la atmosfera 
que á lo mejor lluevo a cántaros.

M A D R I D  1 2  D E  A G O S T O .

SOBRE L A  AGR IC U L TU R A  E INDUSTRIA
DE LOS ESTADOS-UNIDOS.

(Continuación.)

En N ew-Yorck, todo el mundo aspira al título de propieta­
rio, pasando los terrenos con una asombrosa rapidez de una ma­
no á otra. Long-Lsland es sobre todo el punto de mira de lodos 
los especuladores. ¡Cosa increíble! Lotes que anos atrás costaban 
apenas 50 libras, se ven leu hasta por 5000. Difícil seria enu­
merar las fábricas, los talleres y  las manufacturas que se con­
centran en New-Yorck. Las fábricas de cristal de Jersey-City y 
de Brooklyn , cerca de esta ciudad, producen artículos de forma 
elegante, de buena calidad y de un dibujo correcto. También 
se hace vidrio común y porcelana regular. Pulterson , bonita al­
dea á algunas millas de N ew -Y orck ,  posee un gran numero de 
manufacturas de algodón y fundiciones, donde se fabrican todas 
las piezas necesarias para las (daturas y los wagones, vastos ta­
lleres de ensambladura , donde se pulen todas las piezas, donde 
se hacen canillas, molduras, telares, todos los objetos en linde 
que necesitan las filuluras. Una grande rueda hidráulica da la 
vida á todos estos talleres, y pone en acción los fuelles que en­
cienden los hornillos. En las manufacturas de Palterson ganan 
los obreros de seis á nueve schelines; gastan tres por su manu­
tención y alojamiento, y economizan lo demas. Un aprendiz ha­
ce cuatro años de noviciado, durante los cuales no gana masque 
56  libras al año (cerca de 200 flancos).

Los almacenes de instrumentos oratorios y de cultivo de 
N ew -Y orck  merecen una atención especial. Se ven arados senci­
llos, cuya reja y la cama son de hierro col a Jo y que cuestan de 
7 á 15 libras : también los hay hechos á propósito para los ter­
renos montuosos; cultivadores de cinco rejas, sobre cada una de 
las cuales se encuentran dos puntos que se sustituyen á medida 
que se deterioran; trillos sencillos y baratos; molinos, para des­
granar y moler el maiz, de muchas clases , desde 10 hasta 20 
libras.

El uso de los arados compuestos ó de ruedas no se conoce en 
la Union. La forma de los que se usan es muy parecida al ara­
do simple de Escocia. El timón y la esteva son de madera; la 
reja, la cama y  el cepo de hierro colado, lo mismo que el íou lo 
del arado y  el regatón, que está por lo general reforzado. Los 
tiros son en forma de llares en el anillo delantero para que se 
pueda alzarle y fijarle lo mismo á izquierda que á derecha para 
dar inclinación al arado en los lugares montuosos.

En la Virginia se sirven de un arado, invención de Stephen- 
M ac-Corm ick, cuya cama es de madera. La reja está unida al 
cepo, y  se abre por detrás para ofrecer un cabo que se mete en 
la esteva izquierda. La derecha está ordinariamente fija en la 
parte interior de la cama.

En 4833 se introdujo en el Delaware un arado, cuyo cabo re­
forzado y sobrepuesto á la parte anterior de la orejera íorma 
con ella una misma superficie.

El arado Davis es muy conocido en los Estados del Oeste y  
casi en todas partes. Es muy sencillo, sólido y  ofrece resisten­
cia. La cama y el cepo son de hierro colado, y no forman mas

que un solo cuerpo. Las manijas dé la esteva están sujetas cóñ 
mucha fu; rza , la una al cepo, la otra al timón y la otra en el 
interior de la cama; por último, ei timón tiene una posición in­
variable por medio de una clavija que le atraviesa oblicuamente. 
Para los terrenos montuosos se han construido distintos arados 
con la orejera vuelta. Generalmente se usa el mas sencillo; tiene 
dispuesta la reja de tal suerte que la parte que sirve do tal 
cuando se labra cuesta arriba , hace de gabilanes cuando se la­
bra cuesta abajo.

En (1 listado de N ew -Yorck  han adquirido 10 ó 12 ciuda­
des con su actividad una gran importancia comeiciul e indus­
trial. Siracusa, U lica ,  Búllalo, Kochestcr, Aihany y Auburu 
están á la cabeza de este gran movimiento: Siracusu posee her­
mosas fundiciones y muchos almacenes de arados y demas ins­
trumentos de agricultura. Se hacen arados comunes de siete d i­
mensiones diferentes que se emplean según la resistencia de laá 
tierras* y cuestan desde 6 hasta 40 doliars, comprendido el re­
gulador. Siraeusa tiene ademas 155 salinas, douae mas de 3000 
calderas operan la condensación ucl líquido, valuán .ose la can­
tidad de sal que producen en 5ü,00U barriles. La producción 
total de sal en la Union asciende a 5.500,000 fanegas; el valor 
de la sal geme está estimada en dos millones de libras, y el de 
la elaborada en siete.- El campo desde Siracusu á Utica es mag­
nífico, la vejetaeio.u brillante, el paisaje variado y bis planta­
ciones cultiva das con esmero: vastos campos cubi rtos de cerea­
les están coi lados por todas partes por espesos bosques , por ter­
renos todavía vírgenes; mas lejos un canal, abierto comedio de un 
terreno apenas desmontado , presenta un aspecto triste y mono- 
tono; pero bien pronto viene la agricultura á dar iiuova vida á 
aquella vasta extensión de tierras. Hace algunos años que ni un 
alma habitaba en aquel pais, y aun se ven las huellas del fuego 
que devoró las florestas para nacer lugar á ia civilización.

La ciudad de Rociiesler no es ni agradable ni bonita: tur­
biones de humo, negras manufacturas y barracas de madera 
invaden los mas hermosos cuarteles de la ciudad. En todas par­
tes se encuentran 'fraguas, manufacturas, tenerías c. La cerca­
nía del lago Ontario y ia proximidad de los fértiles valles que 
riegan el Genessec han hecho el centro del comercio del Estado 
occidental de New-Yorck. A lo que principalmente ha debido Ro- 
chester su acrecentamiento ha sido á su feliz situación. El ter­
reno que ocupa fue vendido hace bastantes años por 2000 do­
líais. En este mismo sitio se opera en el dia una circulación de 
mas de 10.000,000 de libras al año. Sus grandes molinos, en que 
en algunos minutos se convierte el trigo en harina, cernida y  
dispuesta para usarla, atraen desde luego las miradas de todos 
los curiosos y de todos los viajeros. La comunicación del lago 
Ontario con Rochesler no puede verificarse directamente por el 
Genessec á causa de los despeñaderos; pero se ha construido pa­
ralelo al rio un camino de hierro de tres millas de largo hasta 
el punto adonde llegan las barcas y los barcos de vapor. Sobre 
las escarpadas alturas que dominan el rio se elevan grandes 
depósitos, adonde llegan los sacos de harina por medio de pla­
nos inclinados. La carga de los wagones es por lo regular de 
300  fanegas. Solo dos caballos tiran de estos carruajes; y a pe­
sar de una quiebra de 44 pies de inclinación , no gastan mas 
que 15 minutos en el camino. Desde alli sube el grano á los 
pisos principales por medio de un mecanismo sencillo que pone 
en movimiento una rueda hidráulica con tunta celeridad que 
sube de 500 á 600 fanegas por hora.

El pueblo de Gene^ec en el mismo distrito está situado en
el centro de un hermoso valle, cubierto de ricas praderas, de ver­
des bosques, de encantadores vergeles, de mieses amarillas, de bo­
nitas quintas; en el horizonte se ven columnas de humo, altas co­
mo montañas, como para anunciar la tala de las íloiestas y  el 
progreso de la civilización. En aquel valle se cultiva trigo, ave­
na, cebada, maiz, patatas £ ¡c .; pero el cultivo del trigo es el
mas general y el mas productivo. Los labradores de aquella tier­
ra pretenden que las mejores cosechas son las que se hacen en 
terrenos calcáreos, opiniou muy acreditada también en algunos 
condad s de la Virginia.

El tiigo produce lo menos 25 fanegas por acre, y  el acre 
necesita 65 libias de simiente. El máximum de la producción 
sube en algunas localidades privilegiadas á 45 fanegas. Se siem­
bra en Setiembre, brota el grano en primavera , y se siega en 
Agosto: después se deja reposar la tierra un ano, de suerte que 
no se obtiene mas que una cosecha cada dos años. Sin embargo, 
algunos labradores intercalan trébol* entre las dos cosechas del 
tiigo.

La avena es la comida ordinaria de los caballos: un acre 
produce 50 fanegas , y se obtiene una cosecha todos los años, 
alternando con el maiz. Desde hace muy poco tiempo es cuando 
se ha introducido 1a cebada.

Las praderas ocupan la mayor parte de las tierras. El trébol 
rosado y blanco, el tn licum  repens y los dos gramíneos, el tdd- 
mothy grass (phclocum pratense) y el redtop (agrestis stricta) 
son las especies mas comunes. La primera se encuentra en todos 
los campos de trébol, y  la segunda es muy buena para engor­
dar los animales. Las praderas, una vez sembradas, se conser­
van en estado de producción 2 0 ,  30 ó 40 años.

Para remover el heno en los campos se sirven de un cilin­

dro de ocho ó nueve píes de largo y  de tres de diámetro, arma­
do dé dientes de madera de seis pulgadas poco mas ó menos. 
Este ei!in !ro está colgado de una especie de carro lirado por un 
caballo, y recibe al rodar un movimiento rápido de rotación por 
medio de un piñón qué (Meaja en la circunferencia de una do 
las ruedas. Para amontonar el heno se emplea un gran rastro 
con una doble Ida de dientes, de suerte que cuando se vuelca 
uno para que deje la yerba que ha recogido, el otro continúa b?. 
operación, sin que el animal pare un solo instante.

Para alimentar un buey se neer.sda un acre de prado y dos 
para una vaca. Un par de bueyes.cuesta de 70 á 80 dolíais, y 
un par de caballos de labor 420. Ei sueldo de un ganan se paga 
a razón de 42 doliars mensuales con alojamiento y manuleneieni. 
En tiempo de la siega se contratan segadores á razón de 10 ó 12 
schelines diarios: mi buen segador siega tres acres al dia; pecó 
este ('aso es raro; La extensión media de las granjas és de i 00 á 
420 acres; de los que 30 ó 40 son selvas.

El j)recio de las tierras varía desde 40 hasta 60 doliars por 
aere. Los terrenos montuosos se venden algunas veces tan ca­
ros cuino los de pan llevar por eí valor de la nía lera. Es tan 
considerable el Ínteres que dan las quinfas que pasa del 10 por 
100. Estos grandes beneficios provienen eií parte de la cria de 
ganado merino; cuya lana se vende bastante cara en Iris mercados 
de Boston y de New-Yorck.

Fila lebia, construida en la parte mas estrecha de la penínsu­
la , formada por el Delaware y el Seliuilkill , es una de las ciu­
dades mas antiguas de la Union. Todo alli respira orden, arre­
glo y método. Las calles son anchas, ventiladas, bordeadas de 
rampas y la mayor parte con magníficas sombras de árboles: el 
piso no ha sido ensuciado jamas por el lodo, y  en los arroyos 
corre siempre una agua limpia. Filadelíia consumé todos los días 
21 millones de azumbres de agua solo para su lavado. Las fa­
chadas de las casas se lavan por mañana y tarde, y  los cuadros 
de las ventanas están tan limpios como la plata: los cobres de 
las balaustradas brillan como el oro, y por las gradas que están 
delante de las puertas de las cUsas se pasa todos los sábados la 
piedra pómez. El aseo de los íiladelíos deja rñiiy atrás al de los 
holandeses. Alli todo el mundo es calmoso y  pacífico: la pobla­
ción es mas homogénea que la de New -Yorck  y Boston; las mane­
ras mas agradables, y  el íenguage menos áspero.Eli Filadelíia, en 
donde se han publicado las obras mas importantes de la librería 
americana, la banca de la Union, segundo poder del Estado, re­
side en un palacio de mármol , mas suntuoso que el capitolio dé 
Washington. Nada falta en esta ciudad: tiene academias, nume­
rosos establecimientos científicos ricamente dotados, teatros, hos­
pitales y  cárceles. Fija lelfia se encuentra en una posición mas 
ventajosa que N ew -Y orck  para tomar una gran extensión comer­
cial. La proximidad de los lagos , sus líneas de carriles y  de ca­
minos de hierro, que se ramifican de una manera tan excelente,1 
la ponen en comunicación, no solo con los principales puntos de 
la Pensilvania, sino también con todas las ciudades importantes 
de la Union: sin embargo, Filadeíia es mas bien una ciudad 
científica que mercantil.

Las variedades de trigo que nías ordinariamente se siembran 
en la Pensilvania son el trigo moro. Se siembra también cente­
no , avena, maiz, y entre estas variedades una especie azucara­
da que se ha encontrado entre los indios. El trigo moro (p o ly -  
gonum fa g op yru m )  es el cereal favorito de todas las clases ricas 
y pobres; pero los americanos no conocen los distintos usos culi­
narios que de él se hacen en Rusia. La excelente variedad de pa­
tatas que se han obtenido les han distraído un poco del cultivo 
de los cereales. Hé aqui cuál es el orden con que se suceden las 
cosechas : lo primero el maiz y el trébol y  todo otro cualquie­
ra pasto ; en primavera después la avena y el trigo en otoño: to­
do buen arrendatario no siembra mas que trigo en el campo que 
puede mejorar: en primavera siembra el trébol mezclado con el 
orehard grass  (dactylrs glaueerata) ó con el thimothy grass  
(pkloeum pratcnsis). En primavera se esparce yeso vivo á razón 
de una fanega por acre: este abono producé excelentes efectos: 
reposa la tierra en seguida durante tres años, y  sirve para el pas­
to de las bestias. En la segunda vuelta, durante los trabajos de 
la labor , se mezcla con la tierra cal apagada , cerca de 30 fa­
negas por acre: asi es como se rejuvenecen las tierras del. Estado^ 
empobrecidas por las cosechas seguidas. En tanto que reposan las 
praderas, y después que han sido abonadas por las bestias, apa­
rece el poa eiridiSy yerba cjue crece naturalmente, que engorda 

-mucho á los ganados y da á las vacas una leche muy espesa. Las 
grandes praderas que rodean á Filadelíia están formadas de esta 
graminea. A esta economía bien entendida se unen los esfuerzos 
de las sociedades de agricultura. Instruyen, alientan y publican 
memorias, y abren exposiciones anuales, donde ofrecen recom­
pensas y premios.

Las buenas razas de caballos, de bueyes y  de carneros fue-" 
ron llevadas de Inglaterra : cruzándolas con las del pais se han 
obtenido variedades muy útiles. Hace 50 años que los caballos 
de labor de la Pensilvania son justamente nombrados por la 
hermosura de sus formas, por su vigor y su fuerza: asi que son 
preferidos á los bueyes, tanto para carga como para tiro. La 
introducción de la raza de los merinos ha contribuido mucho 
á la riqueza de los arrendatarios de los Estados-Unidos, y  prin­
cipalmente de los de Pensilvania. El Dr. Mease hizo ir en 1803

Al fin se decidió aceptarlas y ponerse bajo la salvaguardia 
del noble Enrique para huir de aquella casa de cautividad y de 
tristeza.... M as, ¿deberán dar parte á Teodorina?.... ¿Seria pru­
dente confiarla un secreto del que dependía el resultado de la 
empresa, cuando una sola palabra, una mirada podrían frustrar 
una ocasión que acaso no volvería á presentarse? Solo Dios sa­
bia cómo terminaría la aventura, y cuánto tiempo placería a 
Hervilly tener cautiva á Angélico. Por otra parte, ¿quién, era 
capaz de saber la suerte de Teodorina , á quien no dejaría 
de suponer cómplice de su fuga? Y  el dejarla alli ¿seria re­
conocer cual convenia toda la adhesión de la pobre doncella (pie 
se sacrificó á compartir con ella su cautiverio antes que dejarla 
abandonada en poder de su feroz perseguidor? Al fin, después 
de haber conferenciado detenidamente sobre cd asunto, se resol­
vió enterar á Teodorina del secreto y  de la partida.

Angélica permaneció todo el siguiente dia entregada a sus 
reflexiones: conocía al que tan vivamente ocupaba su pensamien­
to ,  habia visto su hermosa y noble figura, su talla imponente 
y su modo de mirar gracioso. Estaba tan satisfecha que casi 
llegó á perdonar el agravio que Octavio la había hecho, á quien 
miró en aquel acto como el origen de su gratitud hacia E n r i ­
que, que iba á salvarla el honor y la vida, absolutamente como 
lo hizo Oswald con Lastenia,

Por la tarde convino gustosa en bajar al comedor , y con­
sintió en que Hervilly la acompañase á la mesa para alejar las* 
sospechas-, Angélica creyó observar algunos momentos en ()ata\in­
cierta- risa sardónica mas imitando á su tia se manifestó con su

raptor de una manera afable á que no estaba acostumbrado, 
confiando en hacerle creer que empezaba á serles en cierto mo­
do grata la prisión que confiaban abandonar dentro de algunas 
horas. Octavio propuso dar un paseo por el jardín , cuya oferta 
fue admitida sin vacilar, y aun Angélica respondió sin acrimo­
nia á las palabras amorosas que su raptor la diiigia. La tia E u -  
doxia dijo se sentía fatigada, y  manifestó deseos de recogerse, 
pues nunca como aquella noche se habia visto acosada del 
sueño. Cuando estuvieron en su aposento, tia y sobrina se abra­
zaron estrechamente, llenas de regocijo, considerando que en bre­
ve iban á alejarse1 para siempre de aquellos odiosos lugares. Pero 
de repente cambia Eudoxia de color, recuerda que ha d(jado su 
abanico en el comedor, lo quiere absolutamente , y dice que no 
marchará sin él.

— ¡Por Dios, tia mía! ¿no reflexionáis q u e  nos perdéis con ese 
paso?

Pero Eudoxia se mantiene sorda á las reflexiones de su so­
brina.... ¡Aid ¡si Angélica supiese quién habia regalado aquel aba­
nico!... Angélica redobla los ruegos para queso tia no baje al co­
medor , temiendo que una palabra, un ademan baste a desper­
tar las sospechas de Octavio, pues no se halla muy satisfecha de 
la maneia sarcástica é irónica coa que al despedirse de ellas les 
dijo: ¡ Hasta .mañana , señoras!

Nada es bastante a contener á la tia Eudoxia : baja al come­
dor , y vuelve triunfante á poros minutos con el abanico. Presén­
tase  Teodorina á cumplir sus deberes, y entonces se la c o m u n i ­
ca el plan de evasión y de libertad a.ivirtieadola de la seña-

para que se halle dispuesta á partir. Aeuéstanse Eudoxia y  su. 
sobrina: apágansc las luces, y después de haber estado conven- 
sando de cosas indiferentes, Eudoxia empieza á referir la histo­
ria del abanico.....

A fe que esta vez no pasará el abanico sin pagar su rescate. 
Erase pues un abanico de raso blanco , bordado de lentejuelas 
doradas. En el centro del pais habia pintados dos pastores , pe­
ro ¡qué pastores! árboles, ¡magníficos árboles! y unas ovejas, 
¡qué lindas ovejas!.... La pastora tenia el cabello empolvado 
de blanco; vestia 1111 justillo de raso de color de rosa, sujeto con 
lazos verdes; una saya de igual color con sus tontillos , adorna­
dos de pabellones suspendióos por cintas del mismo color que 
las del justillo; calzaba zapato estrecho de tacón alto; llevaba en 
la mano un ligero cayado adornado de cintas de varios colores; 
estaba sentada sobre la yerba de colpr azul y  á la sombra de 
árboles cuyas hojas eran de color de lila : el pastor vestia una 
chaqueta de raso azul, calzones de seda color dé rosa, medias de 
una blancura deslumbradora y zapatos con tacón encarnado: to­
do él está lleno de cintas y lazos, y se entretiene en tocar la 
flauta, sentado á los pies de la pastora, que se divierte en des-, 
liojar un ramillete de hermosas margaritas.

Pacen por la pradera varias ovejas tan blancas como, las 
medias de seda del bello zagal; lazos de rosa y verde adornan 
sos cuellos: el perro no es un enorme y regañón mastín , capaz 
de aterrara! mas determinado: es un t'alderillo blanco y ana* 
ron jado', envas orejas llegan basta la tierra . el zagal y la /.Iga la 
tienen la nariz remangada. ( Se continuara?)



cuatro merinos de España: el New-Yorck y el Conneclicul no j 
tenrian entonces mas que dos. La naturaleza del clima y la cons­
titución montañosa de aquella parte de America tueion muy 
propicias á su llegada. En pocos años ha auménta lo esta raza 
prodigiosamente: la lana que da, principalmente en el Oeste, 110 

tiene°itrnal en Europa. Solo el condado de Washington exporta 
dos in ibones de libras de lana por año. Se lia ensayado en m i ­
au* r las razas, porque los merinos puros degeneran: (‘rozados por 
»1 contrario con los sajones ofrecen productos maravillosos. Sin 
rgibaigo, la mejor raza es la que proviene de la mezcla con los 
carneros de larga cola de Túnez. Estos animales engordan pron­
to, y son muy estimados. (5c continuará.)

VARIEDADES.

Del Fénix,  periódico literario que con tanta aceptación se 
publica en Valencia, tomamos los siguientes apuntes 
que bajo el epígrafe de recuerdos de Valencia inserta 
en su número del 3 del actual.

E l c a s t i l l o  d e  l o s  t e m p l a r i o s  e n  M o n c a d a . = E 1  tiempo con 
ju  afilada guadaña pasa sobre las naciones y  sobre los pueblos, 
destruyendo implacable su existencia, dejando tan solo misera­
bles vestigios para que el observador pueda admirar su poder y 
humillar su cerviz ante sus inmutables decisiones. Lo que ayer 
fuera grandeza, hoy en el Jia es nada; y el eco que resonara un 
tiempo el ruido marcial de las trompetas ó el penetrante sonido 
de la religiosa campana, solo repite ahora el trémulo paso del 
silencioso pensador, que al aspecto de un asolado muro, de unas 
estrechas almenas ó Je un arco ennegrecido , exclama para sí: 
«También esto sirvió de albergue al poderío y al valor , de pri­
sión estrecha á las pasiones, de inorada á la virtud.»

Y  si enderredor de estas históricas fortalezas se ostenta o r ­
gullos» una población nueva, trabajadora, triunfante, por decir­
lo asi, de los escombros en que por largo tiempo yaciera sepul­
tada , si en vez de las altas torres, de los levadizos puentes y de 
las fortificadas murallas no se notaran mas que el modesto a l­
bergue del colono, la profundizaiiora esteva ó la segadora hoz, 
¡que reflexiones no asaltan la mente del lilósofo observador vien­
do trocarse al menor designio de la Providencia inescrutable las 
marchas guerreras de lo antiguo en los modestos trabajos del 
carrrpesiuo, y el ruido de las espadas y de las ferradas lanzas en 
cantos humildes y  sosegados, ó en los variados y alegres trinos 
de las pintadas aves!

Para el in liferente, el castillo ó casa fuerte que da materia al 
presente artículo nada dirá tal vez, pasando desapercibido ante 
su mirada desdeñosa; empero para el historiador, para el anti­
cuario, para el que considera en cada ennegrecida piedra un mo­
n u m e n t o ,  un recuerdo de lo que un tiempo fuera, [que' mina 
innagotable de pensamientos y de reflexiones!

Moneada, situada casi al confín de los campos deliciosos que 
el Tu ia i ¡sueño baña, no fue en su tiempo primitivo mas que 
una alquería ( i )  que los moros al apoderarse de Valencia tras- 
formaron en una fortaleza, agrupando endt r redor algunas casas 
que servían , ora para albergar a los que cuidaban de los campos 
'vecinos, ora de alojamiento pasajero á los soldados del Coran en 
sus expediciones á las tierras todavía no sujetas á su dominio, o 
prontas á revelarse, pues que su proximidad á la ciudad capi­
tal les ofrecía esta ventaja.

Esta reunión de casas sin embargo no formaba en aquella 
¿poca población alguna : era aquella alquería o torre mas bien 
lina atalaya ó guarda de las diferentes casas de campo ó pueble- 
ritos de corto vecindario que en aquellos dias se hallaban e s ­
parcidos cu sus contornos, y si se quiere, un puesto avanzado 
para la defensa de la ciudad.

D. Jaime 1 el conquistador, al situar sus reales en el Puig, 
decidido á llevar ó cabo la expulsión de este reino de los ara bes 
dominadores, no podia en manera alguna dejar tras si aquel 
fuerte enemigo que podía contrariar en parte sus operaciones: 
«cometióla con un buen golpe de gente, logrando apoderarse de 
ella en 1234, no sin alguna resistencia de los moros, haciendo pú­
blica donación de la fortaleza y de sus pertenencias al capitán 
D. Pedro de Moneada, que á la cabeza de los cristianos había lo­
grado dar cima gloriosa a aquella empresa, el cual empezó desde 
entonces su población, dándola su nombre, que hoy dia conserva.

Por cesiou de este al mismo Rey fue otorgada el año 1240 en 
propiedad á los llamados cien cofrades de Calatayud, y traspa­
sada después á la famosa orden de los templarios, que hicieron 
de ella plaza de armas, mejorando su castillo ó casa fuerte, y 
disponiendo habitaciones donde pudieran entregarse, no tan solo al 
descanso de sus peleas, siuo también á sus prácticas religiosas. 
Este traspaso fue mas bien un cambio que el Rey conquista­
dor hizo con aquella orden famosa y malograda por la alquería 
de Ruzafa, que entonces les pertenecía por haberla ganado de las 
moriscas huestes en 29 de M ayo de 1246, añadiendo después á 
este dominio el de Masarrochos en 8 del mismo mes de 1251, 
también por cambio celebrado con D. Jimen Perez de Arenos.

A la supresión y dispersión de aquella celebre orden religio­
sa de caballería vino á poder, como todo cuanto le pertenecía 
en este reino, á Ja orden de Montosa , conservando el nombre que 
aquellos la dieron de Bailía, para cuyo gobierno de los vasallos 
se cieó el empleo de Baile, asi como para la defensa y gualda 
del castillo se había creado el de capitán de Moneada. La juris­
dicción del Bailío se extendia á Moneada, Masarrochos, Carpe­
ra y  Borbotó.

Del famoso castillo ó alquería apenas quedan hoy vestigios: 
echanse de ver sin embargo, y asaz bien conservadas, las piezas 
siguientes: la portería, una parte del claustro, la escalera que 
conduce a las celdas ó habitaciones de los frailes, las cel ias mis­
m as, la sala común ó capitular, el corredor que conducía al re­
fectorio, y la terraza que con cd tiempo ha quedado casi inútil, 
merced á las diferentes composiciones que se han tenido que ha- 
per en los tejados para conservar tan deteriorado edificio, que 
b oy  dia sirve de albergue á algunas pobres familias: las puertas 
interiores, algunas ventanas y las almenas que coronan las mu­
rallas se conservan én su estado primitivo.

La plaza que precedía al castillo, ro.loada entonces de fuertes 
muros, y  por la parte que mira á la ciudad, defendida por la an-

acequia que la servia de foso, ha desaparecí.lo completamente: 
iutk solo queda un lienzo de la muralla antigua de un lado , y de 
trente una moderna casa de labor con su huerto eereado de ta­
pias, perteneciente hoy dia al conde de Soto-Am eno, cuya casa 
vi mas conocida en el puis eon el nombre del Hort de Blancs. Por

( I )  Alquería  , aldea 6 alcarria se decía de una porción de 
«osas de labor apartadas uuas de otras, y  (pie no llegaban á for- 
w iv  una población compacta con jurisdicción propia.

la parle destruida se echan de ver todavía los cimientos de aque­
llos fortificados muros.

¡Tales han sido y tan diferentes los varios señores de la pri­
mitiva alquería de Moneada que puede decirse en verdad que 
ella encierra en sí una buena parle de la historia de dos órde­
nes religiosas militares, y tal vez una grande influencia en nues­
tras conquistas; empero para muchos la ingratitud es tal que 
olvidan al punto los mismos sitios que sirvieran de escaño á su 
grandeza, tan solo poique su austera vetustez contrasta con la 
helleza aparente de sus modernas ideas != L .  M . y R .

AVISOS.

COMPAÑIA G ENERAL DEL IRIS.

La dirección de esta compañía avisa nuevamente á los ac­
cionistas que no hubiesen acudido todavía á cobrar los intereses 
de sus acciones, correspondientes al primer semestre de este año, 
que sigue la caja abierta para satisfacer el dividendo de un 
7 por 100 que se ha acordado repartir á los referidos accionis­
tas por el dicho semestre y  á cueuta de lo demas que pueda 
corresponderles á lio de año. Los títulos que se presentaren para 
el indicado objeto se admitirán en estas oficinas todos los dias 
no festivos desde las nueve de la mañana á las tres de la tarde.

Madrid 9 de Agosto de 1845.= P or ausencia del director ad­
ministrada.•, el subdirector contador, Pablo Gasqae.

La junta directiva de la Iberia, sociedad minera matritense, 
ha acordado reunir á la general de socios para enterarla del es­
tado de sus pertenencias y resolver algunos puntos que la son 
del mayor ínteres; en el concepto de que habiendo de reunirse 
el dia 30 del presente mes en la calle chl Baño, niíin. 5 ,  cuar­
to bajo, á las ocho en punto de la noche, y hallándose la so ­
ciedad en el caso de disolverse ó entrar muy breve en produc­
tos, los Sres. socios que para dicho dia no hubiesen satisfecho 
completamente1 todos los repartos acordados sobre sus acciones, 
no teñirán voz ni representación en dicha junta general, consi­
derándose sus acciones caducadas y amortizadas en favor de la 
sociedad, conforme á lo acordado en juntas generales anteriores. 
Y  por si alguno de los señores comprendidos en este caso igno­
rase dónde verificar dicho pago, se p:eviene que el despacho 
del tesorero D. Manuel Matheu se halla en la calle de Espoz 
y Mina.

Madrid 7 de Agosto de 4 8 ¿5 .~ P o r  acuerdo de la junta di­
rectiva, José María Blasco , secretario. 2

C A JA  DE AHORROS DE M A D R ID .

Domingo 10 de A gosto de 1845.

Rs. mrs.

Han regresado en este dia , depositados por 681 
individuos, de los cuales los 34 han sido nue­
vos imponentes............................................................  39 ,585

Se han.devuelto á solicitud de 21 interesados... 2 2 ,3 4 0 ..  16

EL DIRECTOR DE SEMANA ,

Cárlos Martin del Romeral.

BOLSA DE M AD RID .

Cotizacion  del dia 11 de A gosto á las dos dé la tarde. 

EFECTOS PUÜLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 22 1 /4 , 5/16 y 22 1/2 á ▼. f. ó 

vol.
Idem del 5 por 130 procedentes de la conversión de la deuda ex­

terior, Ütt.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 160, 00*
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
id. id. del 3 por 100, 31 1/8 , 1 /16, 1/4 y 31 3/8 al contado:

31 3 /8 , 31 1 /4 , 9 /16 , 1 /8 , 1/2 y 31 5/8 á y. f. ó rol. y firm e: 32 á
v. f. ó vol. á prima de 1/2 por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del Tesoro, 00.
Cupones no llamados á capitalizar, 00.
Viales Reales no consolidados, 00,
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin Ínteres, 7 11/32, 1/8 y 7 5/16 á r. f. ó vol.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.
Idem de ídem de Isabel II, 00.
Idem de la compañía del canal de Castilla , 00.
Idetn de la carretera de la Coruña, 00.
Idem de idem de Valencia, 00. 

t Idem del Iris nominales, 00.
Idem id. al portador, 00.

CAMBIOS.

Llndros i  20 días, 37 7/8 á 38. París, 16-8 4 S.

Alicante, 1/2 d. Málaga, I d .
Barcelona á ps. f*., 5 /8  id. Santander, 1/4 id.
Bilbao, 1/2 id. Santiago, 3 /4  id.
Cádiz , 1 1/2 id. Sevilla, 1 pap. id.
Coruña, 3 /4  id. Valencia, 1/2 d.
Granada, 1 1/2 id. Zaragoza, id. id.

Descuento de letras & 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

El licenciado D. Vicente Belloe, abogado de los tribunales 
de la nación y juez de primera instancia de esta villa y pue­
blos de su partido S< c.

En virtud del presente cito , llamo y emplazo á los parientes 
que se consideren con derecho á los bienes quedados por falle­
cimiento ubintestato de D. Jo<é Meleudez , vecino que fue de Ja

villa de Dos-Hermanas, provincia de Sevilla, y secretario de su 
ayuntamiento constitucional, para que en el termino d e3 0 d ia s , 
contados desde su publicación en la Gaceta ministerial de la v i ­
lla y corte de Madrid , se presenten á deduciilo en este juzga­
do por medio de procurador del que con poder bastante los 
represente, seguro do que se lea administrará justicia en lo que 
la tuvieren; prevenidos que pasado que sea el plazo indicado sin 
haberlo realizado les parará el perjuicio que haya lugar, lo que 
cumplirán, por cuanto en auto de 5  del corriente m es, dictado 
por mí en los que se hallan pendientes en este juzgado y por la 
presencia del infrascrito escribano sobre el citado fallecimiento 
abintestato, asi lo tengo mandado.

Alcalá de Guadaña 6 de Agosto de 4 8 45. = V  icen te B elloc.=  
Por mandado de S. S ., José Calvo Alvarez.

D. Manuel Berbieln , abogado de los tribunales nacionales y  
juez de primera instancia de esta villa de Manzanares 8fe.

Por el presente hago saber que en este mi juzgado y  ante el 
escribano que suscribe se sigue causa sobre el robo de 4000 rs. 
causado en la noche del 9 de Agosto del año pasado de 1841 ú 
las inmediaciones del molino harinero llamado del Paso á Juan 
Roseñor y Antonio Barba, el primero de nación francos,y el se­
gundo de Cerdeña, la que se tiene ofrecida á estos, para que 
como ofendidos se presenteu por sí ó por medio de procurador á 
usar de su derecho y demas que convenga aJ descubrimiento de 
los verdaderos autores del indicado lo b o ; y  no habiéndolo he­
cho á pesar de los anuncios públicos que se ban dado por ignorar 
la existencia y paradero de los mismos, se ha mandado nueva­
mente, y por providencia del dia de ayer, citar y  emplazar por 
medio de edictos á los expresados Roseñor y Barba, invitándo­
les para que en el termino de 30 (lias comparezcan por sí ó por 
rnedio de procurador ó apoderado á este dicho mi juzgado á de­
ducir cualquiera acción ó derecho que estimen conveniente con­
tra los autores del indicado robo, ó en otro caso renunciar ex­
presamente los derechos que les asiste en la citada causa. Y pa­
ra que llegue á noticia de los interesados se publica el presente.

Manzanares 8 dé Agosto de 1845.=M anuel B erbieia .=P or 
su mandado, Manuel Peñalosa.

D. José Antonio Balsalobre, del hábito de Santiago y  juez 
de primera instancia del partido de Tarancon, que de ser asi el 
infrascrito escribano da fe.

Por el presente cito, llamo y  emplazo á todas las personas 
que se crean tener derecho á los bienes afectos á la capellanía 
fundada en Rosalen del Monte por D. Lorenzo García Casa ru­
bios, vacante por muerte del doctor D. Gabriel García Ca>aru­
bios, para que en el término de 30 dias, primeros siguientes al 
de esta fecha, comparezcan en este juzgado á  deducir el <1p  que 
se crean asistidos; advertidos que de no hacerlo les parará el per­
juicio que «haya lugar, y que se procederá con arreglo á la ley 
vigente.

Tarancon 22 de Julio de !8 4 5 .= J o sé  Antonio IL!s.Jobre.*= 
Per su mandado, Manuel O rliz Villajos.

El juez de primera instancia de la villa de Manzanares, en 
la Mancha , suplica á los señores jueces y  justicias de S. M. se 
sirvan practicar las mas activas diligencias para la busca v cap­
tura del reo prófugo Manuel López Menchcro, alias el Callado, ve­
cino de Daim iel, cuyas señas personales se extractan á continua­
ción ; y lograda, lo remitan á disposición de dicho su juzgado, do i- 
de pende causa criminal contra el misino sobre robos, muertes 
y otros excesos cometidos durante su permanencia en la facción 
que en otro tiempo vagaba por esta provincia.

Manzanares 6 de Agosto de 1845 — E. J. de P. I., Manuel 
Berbiela.

Salas del procesado.

E dad , 31 años.
Estatura, cinco pies y  cuatro p u lg a d a
Pelo castaño.
Ojos azules.
Nariz y barba regular.
Cara larga.
Color bueno.

B I B L I O G R A F I A .

L A R A ZO N  del cristianismo ó pruebas de la verdad de la re­
ligión, sacadas de los escritos de los hombres mas sabios y  

eminentes de Francia, Inglaterra y Alemania, por Mr. Genoude. 
Se está repartiendo la entrega sexta.

Publicado ya el primer tomo de la Razón del Cristianismo, 
y  comenzada la impresión del segundo, se abre nueva suscricion, 
haciendo una rebaja en el precio anterior de cada entrega con 
efecto retroactivo en favor de los que han sido suscritores desde 
el principio de la publicación, probando de este modo la empre­
sa que su objeto es superior á toda mira de especulación. La en­
trega, compuesta como hasta aqui de cuatro pliegos en folio me­
nor, ó sean 32 páginas eu dos columnas con retratos, cuando les 
correspondan, y  cubiertas impresas de co lor, importará en M a- 
d iid  2 1 /2  rs ., y en las provincias 3 , tranco de porte.

La i chajá ofrecida respecto de los que han sido suscritores 
tendrá efecto dándoles gratis su equivalente en las últimas entre­
gas de la obra, rectificación que creemos conveniente hacer, no 
obstante la claridad de nuestros anuncios, para desvanecer las dar 
das de algunos de aquellos que han creido y exigido como actual 
dicha rebaja, considerándola como una devolución, lo cual seria 
convertir en un derecho gravoso á la empresa lo que es mera­
mente una concesión gratuita y espontánea.

Se suscribe en Madrid en Ja redacción, calle Ancha de San 
Bernardo, mím. 37, cuarto segundo de la izquierda; en la librería 
cxtiangera de M onier, Carrera de San G erónim o, y en la de V i­
lla , plazuela de Santo Domingo.

En las provincias en las librerías p rincipales.


